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En la base de todos los problemas históricos, nacionales, religiosos
y políticos está siempre el problema económico, el más importante, y
esencial de todos, no solamente para los que trabajan, sino también para
toda las demás clases, para el Estado y para la Iglesia. La riqueza ha sido
siempre, y sigue siendo, la condición necesaria para la realización de
todo lo humano: la autoridad, el poder, la inteligencia, el conocimiento,
la libertad… Hasta tal punto es esto cierto que la más idealista de las
Iglesias delmundo—la cristiana—, que predica el desprecio de los bienes
terrenos, tan pronto como consiguió hacer desaparecer el paganismo
y cimentó su propio poder sobre las ruinas de peste, dedicó toda su
energía a la adquisición de riquezas.

El poder político y la riqueza son inseparables. Los que tienen poder
disponen de medios para adquirir riqueza y tienen que orientar todos
sus esfuerzos a adquirirlos, pues sin ella no podrían retener aquél. Los
que son ricos deben hacerse fuertes, pues, si carecen de poder, corren el
riesgo de verse privados de sus riquezas. Los trabajadores han careado
siempre de poder porque han sido pobres, y han sido pobres porque
carecían de un poder organizado. Por ello, no es de extrañar que, de
entre todos los problemas con que se enfrentan, hayan visto y vean



como primero y más importante el problema económico, el de ganar el
pan.

Los trabajadores, las víctimas perpetuas de las civilización, los márti-
res de la historia, no siempre vieron y entendieron este problema como
lo hacen ahora, pero siempre han sido profundamente sensibles a él, y
puede afirmarse que siempre que un acontecimiento histórico ha susci-
tado su simpatía pasiva, en todas sus luchas y sus esfuerzos instintivos
en el campo religioso y político, tuvieron una sensibilidad especial para
el problema económico e intentaron resolverlo. Todo pueblo, tomado
en su conjunto, [es socialista] y todo trabajador perteneciente al pue-
blo es un socialista en virtud de la posición que ocupa en la sociedad.
Y esta manera de ser socialista es incomparablemente más seria que la
de esos socialistas que, perteneciendo a la clase dirigente en virtud de
las condiciones de vida privilegiadas de que disfrutan, se adhieren al
socialismo solamente por la ciencia y el pensamiento.

De ningún modo pretendo subestimar la ciencia o el pensamiento,
y me doy cuenta de que son estos dos factores los que distinguen al
hombre del resto de los animales; los reconozco como la luz que guía
el progreso humano, pero al mismo tiempo comprendo que se trata de
una luz fría siempre que no vaya al unísono de la vida, y que su verdad
se convierte en impotente y estéril cuando no e apoya en la verdad
vital. Siempre que entran en contradicción con la vida, la ciencia y el
pensamiento degeneran en sofística y se ponen al servicio de la mentira,
o por lo menos se convierten en cobardía vergonzante e inactividad.

Pues ni la ciencia ni el pensamiento existen aislados, en abstracto; se
manifiestan solamente en el hombre real, y todo hombre real es un ser
integral que no puede buscar la verdad escrita y disfrutar a la vez en la
práctica de los frutos de la mentira. En cualquier hombre, incluso en el
socialista más sincero, que pertenezca a la clase dirigente y que explo-
te a los demás, no por nacimiento, sino por circunstancias accidentales
de su vida, se puede encontrar esa contradicción entre el pensamien-
to y la vida; e invariablemente esa contradicción le paraliza y le hace
impotente. Por ello, solamente puede convertirse en un socialista total-
mente sincero cuando ha roto todos los lazos que le unen al mundo de
los privilegiados y ha renunciado a todas sus ventajas.
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Los trabajadores no tienen nada a lo que renunciar, ni nada con lo
que romper; son socialistas por su situación en la sociedad. Hundido
en la pobreza, herido, oprimido, el obrero se convierte por instinto en
el representante de todos los indigentes, de todos los heridos, de todos
los oprimidos; y ¿qué es el problema social más que el problema de la
emancipación total y definitiva de todo el pueblo oprimido? La diferen-
cia básica entre el socialista culto que pertenece, aunque sólo sea por
su cultura, a la clase dirigente, y el socialista inconsciente que perte-
nece a la clase trabajadora, estriba en el hecho de que el primero, aun
deseando ser socialista, nunca puede serlo totalmente, mientras que el
segundo, aun siendo socialista, no es consciente de ello, no sabe de la
existencia de una ciencia social en este mundo y nunca ha oído hablar
de socialismo.

El uno sabe todo lo que hay que saber sobre socialismo, pero no es un
socialista; el otro es un socialista, pero no lo sabe. ¿Cuál de ellos es pre-
ferible? En mi opinión, es preferible ser un socialista. Es casi imposible
pasar, por así decirlo, del pensamiento abstracto —de un pensamiento
desprovisto de la vida y del impulso que dan las necesidades vitales— a
la vida. En cambio, toda la historia de la humanidad ha demostrado que
es posible pasar de la existencia concreta al pensamiento, y en la actua-
lidad la historia de la clase trabajadora nos está dando nuevas pruebas
de este proceso.

Todo el problema social queda ahora reducido a una cuestión muy
simple. La mayor parte de la humanidad ha estado, y sigue estando,
condenada a la pobreza y a la esclavitud y ha constituido siempre una
gran mayoría en relación con la minoría explotadora y opresora. Esto
quiere decir que siempre ha tenido de su parte la ventaja del número.
¿Por qué entonces no ha hecho uso de ella hasta ahora para desprender-
se de ese funesto yugo? ¿Cabe imaginar que haya existido un tiempo en
el que las masas hayan amado la opresión y no hayan sentido ese yugo
angustioso? Pensar eso sería contrario al sentido compón, a la propia
Naturaleza. Todo ser viviente lucha por la prosperidad y por la libertad,
y ni siquiera es necesario ser un hombre, sino que basta con ser un ani-
mal para odiar a su opresor. Así, pues, hay que recurrir a otras razones
para explicar la larga paciencia de las masas.
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No cabe duda de que una de las causas principales se encuentra en
la ignorancia del pueblo. Debido a esa ignorancia, no puede concebir-
se a sí misma como una masa todopoderosa unida entre sí por lazos
de solidaridad. Como resultado de las circunstancias opresivas en que
viven, las gentes del pueblo tienen una concepción individualista de sí
mismas, del mismo modo que están disgregadas en su vida. Y esta do-
ble desunión es la causa principal de la impotencia cotidiana del pueblo.
Debido a ello, entre la gente ignorante, situada en los niveles cultura-
les más bajos, o que posee una escasa experiencia histórica y colectiva,
toda persona y toda comunidad considera los infortunios y opresiones
que sufren como un fenómeno personal o individual, y no como algo
de carácter general que afecta en igual medida a todos y que, por tanto,
debería unirlos en una empresa común, tanto en la resistencia como en
el trabajo.

Lo que sucede en la realidad es justamente lo contrario: cada región,
comunidad, familia e individuo considera a los demás cmo enemigos
dispuestos a imponer su yugo y a despojar al otro y, mientras conti-
núa esta mutua alienación, todo grupo que tenga una cierta cohesión,
incluso los que apenas están organizados, toda casta o grupo de poder
dentro del Estado, aunque sólo represente a un número relativamente
pequeño de gente, puede embaucar, aterrorizar y oprimir fácilmente a
millones de trabajadores.

La segunda razón (que también es una secuela directa de esa misma
ignorancia) consiste en que el pueblo no ve y no conoce las principales
fuentes de sumiseria, y amenudo se limita a odiar lamanifestación de la
causa y no la propia causa, del mismomodo que un perro muerde el bas-
tón del hombre que le está pegando, pero no al hombre que lo maneja.
Por consiguiente, los gobiernos, castas y partidos, que hasta ahora han
basado su existencia en las aberraciones mentales del pueblo, pueden
engañarle fácilmente. Al ignorar las verdaderas causas de sus desgra-
cias, el pueblo no puede saber tampoco la manera de emanciparse, se
deja empujar de una vía falsa a otra vía falsa, busca la salvación donde
no la podrá encontrar y se presta a ser instrumento de los explotadores
y opresores contra sus propios hermanos.

Así, pues, las masas del pueblo, impelidas por la misma necesidad
social de mejorar su vida y librarse de una opresión intolerable, se dejan
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para asegurarse el miedo y la obediencia de la población. Es la ciencia
que enseña a cubrir países enteros con una fina red de organización bu-
rocrática y sujetar, desunir y debilitar, por medio de reglamentaciones,
decretos y otras medidas, al pueblo trabajador para que no pueda nunca
unirse y avanzar, y quede así siempre en la situación salutífera de una
relativa ignorancia (es decir, salutífera para el gobierno, el Estado, las
clases dirigentes), situación que hace difícil que el pueblo se deje influir
por nuevas ideas y personalidades dinámicas.

Este es el único objetivo de la organización gubernamental, de la
conspiración permanente del gobierno contra el pueblo. Y la conspira-
ción, que se declara abiertamente como tal, abarca toda la diplomacia,
la administración interior (militar, civil, política, tribunales, finanzas y
enseñanza) y la Iglesia.

Y es contra esa gigantesca organización, armada con todos losmedios
de represión mentales y materiales, legales e ilegales, y que en último
extremo puede siempre contar con la colaboración de todas o casi to-
das las clases dirigentes, contra la que tiene que luchar la gente pobre.
El pueblo, aún constituyendo mayoría aplastante en número, está des-
armado, es ignorante y desorganizado. ¿Es posible su victoria? ¿Existe
alguna posibilidad de que salga vencedor en su lucha?

No es suficiente que el pueblo despierte y que se dé cuenta de su mi-
seria y de las causas de la misma. Es cierto que posee una gran cantidad
de poder básico, más que el gobierno, con todas las clases dirigentes;
pero un poder elemental, no organizado, no constituye un poder real.
El Estado se apoya precisamente en esa indiscutible ventaja de la fuerza
organizada sobre la fuerza elemental del pueblo.

Por consiguiente, el problema no estriba en si [el pueblo] tiene o no
la capacidad de rebelarse, sino en si puede crear una organización que
le permita alcanzar la victoria con su rebeldía —y no sólo una victoria
casual, sino un triunfo prolongado y definitivo.

En eso, y solamente en eso, estriba todo este acuciante problema. Por
tanto, la primera condición para conseguir la victoria del pueblo es al-
canzar un acuerdo entre el pueblo o la organización de sus fuerzas.
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llevar de una forma de absurdo religioso a otra, de un sistema político
concebido para oprimir al pueblo a otro similar o peor, del mismo modo
que un hombre atormentado por la enfermedad se vuelve de un lado a
otro y se siente peor a cada movimiento.

Esa ha sido la historia de la clase trabajadora en todos los países del
mundo entero. Una historia sin esperanza, abominable, terrible, capaz
de llevar a la desesperación a cualquiera que pretenda buscar la justi-
cia humana. Pero, a pesar de todo, no hay que dejarse vencer por ese
sentimiento. Por muy horrible que haya sido hasta ahora la historia, no
puede afirmarse que todo haya sido en vano o que no haya servido para
nada. ¿Qué se puede hacer si, por su misma naturaleza, el hombre está
condenado a abrirse camino a través de todo tipo de abominaciones y
tormentos, desde la más negra oscuridad a la razón, desde el estado de
animalidad al de humanidad? Los errores históricos y las calamidades
que les acompañan han creado multitud de analfabetos que han paga-
do con su sudor y su sangre, con su pobreza, su hambre, su trabajo de
esclavo, con el tormento y con la muerte cada nuevo paso al que les
empujaron las minorías que los explotaban. La historia ha grabado es-
tas lecciones no en los libros que ellos no podían leer, sino en su piel,
por lo que no es fácil que las olviden. Al pagar muy caro toda nueva fe,
esperanza o error, las masas populares alcanzan la razón a través de las
estupideces históricas.

La amarga experiencia les ha enseñado la vanidad de todos los credos
religiosos, de todos los movimientos nacionales y políticos, y el resul-
tado ha sido que, por primera vez, la cuestión social se ha llegado a
plantear con la suficiente claridad. El problema surge de un instinto pri-
mitivo y secular que a través de siglos de desarrollo, desde el comienzo
de la historia del Estado, ha sido empañado por las brumas religiosas,
políticas y patrióticas. Las brumas se han despejado y el problema social
convulsiona ahora a Europa.

En todas partes las masas comienzan a percatarse de la verdadera
causa de sus miserias, se hacen conscientes del poder de la solidaridad y
empiezan a comparar su inmensamultitud con el insignificante número
de sus eternos expoliadores. ¿Qué les impide entonces liberarse ahora
si es cierto que han alcanzado ese estado de consciencia?
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La respuesta es: La falta de organización y la dificultad de llegar a un
acuerdo entre ellos.

Ya hemos visto que en toda sociedad históricamente desarrollada, co-
mo en la sociedad europea de hoy, por ejemplo, la población total se
divide en tres categorías principales:

1) La gran mayoría, cuya desorganización es profunda, que es explo-
tada, pero que no explota a los demás.

2) Una considerable minoría, que comprende todos los estamentos,
una minoría que explota y es explotada en la misma medida, oprimida
y opresora a la vez.

3) Y, por último, la pequeña minoría de explotadores y opresores pu-
ros y simples, conscientes de su función y completamente de acuerdo
entre ellos sobre el plan de acción común: el estamento gobernante su-
premo.

Hemos visto también que, a medida que crece y se desarrolla, la ma-
yoría de los que constituyen los diferentes estamentos de la sociedad se
convierten en una masa semi-instintiva, por así decirlo, organizada en
un Estado, pero carente de entendimiento mutuo y de dirección cons-
ciente en sus movimientos y acciones de masa. En cuanto a las masas
trabajadoras que carecen por completo de organización, está claro que
las clases que forman el Estado desempeñan el papel de explotadores
y continúan explotándolas no por medio de un plan deliberado y de
mutuo acuerdo, sino a través de la fuerza y la costumbre y del derecho
consuetudinario y escrito, en cuya legalidad y carácter sagrado cree la
mayoría.

Pero, al mismo tiempo, en lo que respecta a la minoría que controla
el gobierno, es decir, al grupo que cuenta con un entendimiento mutuo
y explícito en cuanto a su plan de acción, este grupo intermedio desem-
peña la función más o menos pasiva de víctima explotada. Y como esta
clase media, aunque insuficientemente organizada, posee más dinero,
más educación, mayor libertad de movimiento y acción y más medios
para organizar conspiraciones y organizarse que la clase trabajadora,
ocurre con frecuencia que las rebeliones que surgen e esa clase media
terminan a menudo con una victoria sobre el gobierno y con la susti-
tución de éste por otro. De este tipo han sido todas las conmociones
políticas nacionales de las que nos habla la historia.
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blo trabajador, y del mismomodo que dos clases dirigentes ocupadas en
una guerra cruenta están dispuestas a olvidar sus odios más acendrados
siempre que amenaza una rebelión del pueblo trabajador, dos Estados
y gobiernos están dispuestos a olvidar su enemistad y guerra abierta
tan pronto como asoma en el horizonte la amenaza de una revolución
social. El problema esencial y fundamental de todos los gobiernos, Es-
tados y clases dirigentes, sea cual sea la forma, nombre o pretexto que
utilicen para disfrazar su naturaleza, es subyugar al pueblo y mantener-
lo esclavizado, por tratarse de una cuestión de vida o muerte para todo
lo que se denomina civilización o Estado civil.

Cualquier medio le está permitido al gobierno para alcanzar esos ob-
jetivos. Lo que en la vida recibe el nombre de infamia, vileza, crimen,
se convierte para los gobiernos en valor, virtud y deber. Maquiavelo
tenía mucha razón cuando afirmaba que la existencia, prosperidad y
poder del todo Estado —tanto si se trata de una monarquía como de
una república— debe basarse en el crimen. La vida de todo gobierno
consiste necesariamente en una serie de actos viles, injustos y crimina-
les contra los pueblos extranjeros y también, en mucha mayor medida,
contra su propio pueblo trabajador. Es una eterna conspiración contra
su prosperidad y su libertad.

Durante siglos se ha ido desarrollando y perfeccionando la ciencia
del gobierno, y no creo que nadie me acuse de exagerar si digo que esa
ciencia constituye la forma más acabada de bellaquería del Estado, ya
que se ha desarrollado a base de constantes luchas y aprovechando la
experiencia de todos los estados del pasado y del presente. Es la ciencia
que enseña a esquilmar al pueblo de la forma más disimulada y eficaz
—ya que cualquier cantidad de excedente que se le dejara contribuiría
a aumentar su poder—, procurando al mismo tiempo no privarles del
mínimo necesario para conservar sus miserables vidas y seguir produ-
ciendo riqueza.

Es la ciencia que enseña a sacar a los soldados del pueblo y a orga-
nizarlos mediante una hábil disciplina, para formar un ejército regu-
lar, que constituye la principal fuerza represiva del Estado destinada a
mantener subyugado al pueblo. Es la ciencia que enseña a distribuir, de
forma inteligente y expeditiva, unos cuantos millares de soldados co-
locándolos en los lugares más importantes de una determinada región
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clase dirigente, sobre el pueblo explotado. El otro objetivo, que es igual-
mente importante para el gobierno, aunque no se declare tan abierta-
mente, s la conservación de sus privilegios estatales exclusivos y de su
personal. El primero de los objetivos se refiere a los intereses genera-
les de las clases dirigentes; el segundo, a la vanidad y a los privilegios
excepcionales de los individuos que forman parte del gobierno.

El primero de estos dos objetivos coloca al gobierno en una actitud
hostil hacia el pueblo; el segundo le enfrenta tanto al pueblo como a
las clases privilegiadas, dándose situaciones en la historia en que el go-
bierno se hace aparentementemás hostil hacia las clases poseedoras que
hacia el pueblo. Esto sucede siempre que en aquéllas crece el desconten-
to contra el gobierno, y tratan de derrocarlo o de limitar su poder. En
estos casos, el instinto de autoconservación obliga al gobierno a olvidar
el objetivo principal que da sentido a su existencia: el mantenimiento
del Estado o del dominio de clase y de los privilegios de clase en contra
del pueblo. Pero esas situaciones no pueden durar mucho tiempo, por-
que el gobierno, cualquiera que sea su naturaleza, no puede existir sin
las clases privilegiadas, del mismomodo que éstas no pueden existir sin
un gobierno. Cuando no dispone de otras clases, el gobierno crea una
clase burocrática propia, como nuestra nobleza en Rusia.

Todo el problema del gobierno consiste en lo siguiente: cómo mante-
ner al pueblo obediente o dentro del orden público, utilizando la menor
cantidad posible de elementos de ese mismo pueblo, de la forma mejor
organizada, y a la vez salvaguardar la independencia, no del pueblo, lo
que por supuesto es algo que ni siquiera se plantea, sino de su Estado
contra los designios ambiciosos de las potencias vecinas, e incrementar
además sus posesiones a expensas de esas mismas potencias. En una pa-
labra, guerra interior y guerra exterior, tal es la vida del gobierno. Tie-
ne que mantenerse armado e incesantemente en guardia tanto contra
los enemigos del interior como contra los del exterior. Aunque respira
opresión y engaño por todos los poros, el gobierno tiene tendencia a
considerar a todos, dentro y fuera de sus fronteras, como enemigos, y
ha de mantener una permanente actividad conspiratoria contra todos
ellos.

No obstante, la mutua enemistad de los gobiernos que los dirigen no
puede compararse con la enemistad de cada uno de ellos hacia el pue-
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De estos levantamientos y rebeliones no podía resultar nada bueno
para el pueblo, pues tuvieron su raíz en los intereses lesionados de los
estamentos del reino, y no del pueblo, y tenían como objetivo dichos in-
tereses y no los de éste. Por mucho que los estamentos luchen entre sí y
por mucho que se rebelen contra el gobierno existente, ninguna de sus
revoluciones ha tenido ni tendrá nunca como finalidad terminar con los
fundamentos económicos y políticos del Estado que permiten la explo-
tación de las masas trabajadoras, es decir, la existencia real de las clases
y del principio de las clases. Por muy revolucionarias de espíritu que
sean esas clases privilegiadas y por mucho que puedan odiar una deter-
minada forma de Estado, el Estado en sí mismo es sagrado para ellas,
y su integridad, su poder y sus intereses se consideran unánimemente
como los intereses supremos. Han estimado siempre que el patriotismo,
es decir, el sacrificio de la vida y e la propiedad en aras del Estado, es la
virtud más excelsa.

Por lo tanto, no existe ninguna revolución, por muy atrevida y vio-
lenta que pueda ser en sus manifestaciones, que haya osado poner su
mano sacrílega sobre el arca del Estado. Y como no puede existir el Es-
tado sin organización, administración, ejército y un cierto número de
hombres investidos de autoridad (es decir, que es imposible que exista
sin un gobierno), a la caída de un gobierno, sigue necesariamente el es-
tablecimiento de otro, más de acuerdo con las clases triunfadoras en la
lucha y más útil para ellas.

Pero, a pesar de su utilidad, después de un período de luna de miel, el
nuevo gobierno empieza a concitar la indignación de las mismas clases
que lo elevaron al poder. La naturaleza de toda autoridad es que está
condenada a funcionar mal. Y cuando digo funcionar mal no lo digo
desde el punto de vista de los intereses del pueblo: el Estado, como bas-
tión de las clases medias, y el gobierno, como guardián de los intereses
del Estado, constituyen siempre un mal absoluto para el pueblo; me re-
fiero al mal del que se resienten las mismas clases para cuyo beneficio
exclusivo es necesaria la existencia del Estado y de los gobiernos. Digo
que, a pesar de esa necesidad, el Estado constituye siempre una pesada
carga para esas mismas clases y, si bien sirve a sus intereses fundamen-
tales, también los esquilma y oprime, aunque en menor grado que a las
masas.
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Un gobierno que no abuse de su poder, que no sea opresor, que sea
imparcial y honrado y actué solamente en interés de todas las clases, sin
olvidar esos intereses en beneficio de las personas que están a su frente,
sería un círculo cuadrado, un ideal inalcanzable por ser contrario a la
naturaleza humana. La naturaleza humana, la de cualquier hombre, es
tal que, una vez que tiene poder sobre los demás, los oprimirá invaria-
blemente; si se le coloca enana situación de privilegio y se le separa de la
igualdad humana, se convertirá en un déspota. La igualdad y la carencia
de autoridad son las únicas condiciones esenciales para la moralidad de
todo hombre. Tómese al revolucionario más radical y colóquesele en el
trono de todas las Rusias, o désele el poder dictatorial con el que sueñan
tantos de nuestros jóvenes revolucionarios, y en un año se convertirá
en alguien peor que el propio emperador.

Los estamentos se convencieron de ello hace mucho y acuñaron un
proverbio según el cual «el gobierno es un mal necesario»; necesario, por
supuesto, para ellos, pero de ningún modo para el pueblo, para quien el
Estado, y el gobierno requerido por éste, no es un mal necesario, sino
fatal. Si las clases dirigentes pudieran arreglárselas sin un gobierno y
mantener sólo el Estado, es decir, la posibilidad y el derecho de explotar
el trabajo del pueblo, no sustituirían un gobierno por otro. Pero la expe-
riencia histórica (por ejemplo, el triste destino sufrido por la república
polaca con un gobierno débil) les demostró que sería imposible mante-
ner un Estado sin gobierno. La falta de gobierno engendra la anarquía, y
la anarquía conduce a la destrucción del Estado, es decir, a la esclaviza-
ción del país por otro Estado, como sucedió con la desgraciada Polonia,
o a la total emancipación del pueblo trabajador y a la abolición de las
clases, que, esperamos, será lo que ocurra pronto en Europa.

Con objeto de reducir al mínimo el mal producido por cada gobierno,
las clases dirigentes del Estado crearon varios órdenes y formas consti-
tucionales que han condenado ahora a los actuales estados europeos a
oscilar entre la anarquía de clases y el despotismo del gobierno y que
han conmovido el edificio estatal hasta un extremo que incluso noso-
tros, que somos ya viejos, podemos esperar ser testigos y agentes acti-
vos de su destrucción final. No cabe duda de que cuando llegue el mo-
mento de la destrucción total, la gran mayoría de los que pertenecen
a las clases dirigentes del Estado cerrarán sus filas en torno a él, olvi-
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dando su odio hacia los gobiernos existentes, y lo defenderán contra la
furia del pueblo trabajador para salvar al Estado, piedra angular de su
existencia como clase.

Pero, ¿por qué es necesario el gobierno para el mantenimiento del
Estado? Porque ningún Estado puede existir sin una conspiración per-
manente, conspiración que, por supuesto, está dirigida contra las masas
de trabajadores, para la esclavización y arruinamiento de las cuales exis-
ten todos los Estados. Y en todo Estado el gobierno no es más que una
conspiración permanente por parte de la minoría contra la mayoría, a la
que esclaviza y esquilma. De la propia esencia del Estado se deduce cla-
ramente que nunca ha existido ni podía existir una organización estatal
que no se oponga a los intereses del pueblo y que no sea profundamente
odiada por éste.

Debido al atraso del pueblo, ocurre con frecuencia que, lejos de levan-
tarse contra el Estado, le profesan un cierto respeto y afecto y esperan
de él justicia y venganza para sus males, y por consiguiente parecen es-
tar imbuidos de sentimientos patrióticos. Pero cuando observamos de
cerca la actitud de cualquiera de ellos, incluso del más patriota, encon-
tramos que lo que aman y reverencian en él es solamente la concepción
ideal del mismo, y no su manifestación real. El pueblo odia la esencia
del Estado en la medida en que entra en contacto con él y está dispues-
to a destruirlo en todo momento, siempre que no se lo impida el poder
organizado del gobierno.

Ya hemos visto que cuanto más grande se hace la minoría explota-
dora del Estado, menos capaz es de dirigir directamente los asuntos de
aquél. La multiplicidad y heterogeneidad de intereses de las clases go-
bernantes crean a su vez el desorden, la anarquía y el debilitamiento del
régimen estatal necesario para que el pueblo explotado siga obedecien-
do. Por lo tanto, los intereses de todas las clases dirigentes exigen que
cristalice en su interior una minoría gubernamental aún más compacta
que sea capaz, por su reducido número, de ponerse de acuerdo entre sí pa-
ra organizar su propio grupo y todas las fuerzas del Estado en beneficio
de los estamentos y en contra del pueblo.

Todo gobierno tiene un doble objetivo. Uno, el principal y declarado
abiertamente, consiste en mantener y fortalecer el Estado, la civiliza-
ción y el orden civil, es decir, el dominio sistemático y legalizado de la
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